
A cargo de 
TONI PRADAS

Año 113/No. 17 21

La apuesta de 
Gates para tapar 
el Sol

Por NAYLEY VECINO PÉREZ

GEOINGENIERÍAGEOINGENIERÍA

BIEN dice el dicho que “no 
es posible tapar el Sol con 
un dedo”, pero tal vez el 

desarrollo de la ciencia y la tec-
nología lo consiga.

En los últimos años han 
tomado auge las técnicas de 
la geoingeniería o ingeniería 
climática, centradas en hacer 
modifi caciones deliberadas y a 
gran escala en el clima terres-
tre para intentar remediar el 
calentamiento climático.

Una de estas podría llevarse 
a término precisamente este 
junio, cuando por primera vez 
se lancen a la estratosfera mi-
llones de toneladas de polvo de 
carbonato de calcio no tóxico 
(comúnmente conocido como 

Kilogramos de polvo de tiza podrían ser lanzados a la 
estratosfera para bloquear la luz solar y así intentar 
contrarrestar los efectos del calentamiento climático

polvo de tiza) para bloquear la 
luz solar. El proyecto, llamado 
“Experimento de Perturbación 
Controlada Estratosférica” 
(SCoPEx por sus siglas en 
inglés) cuenta con el apoyo fi -
nanciero del multimillonario 
Bill Gates y se lleva a cabo por 
científi cos de la Universidad 
de Harvard.

Según informó el equipo de 
investigación de SCoPEx al dia-
rio The Times, para realizar la 
operación se lanzará un globo 
de prueba cerca de la ciudad 
sueca de Kiruna y, una vez que 
este ascienda cerca de 20 kiló-
metros, arrojará el polvo. Se 
aspira a que este desvíe la ra-
diación solar para que no llegue 

a la Tierra y se enfríe el planeta. 
El experimento analizará cómo 
las partículas de tiza reaccionan 
al entrar en contacto con el aire 
y para ello se liberará una can-
tidad que afecte solo una zona 
de pocos kilómetros cuadrados. 
Luego, con modelos informáti-
cos, se analizarán los efectos que 
tendría la iniciativa de realizarse 
a gran escala.

Como casi todo ensayo, que 
incluye una manipulación (al-
gunos dirían “inoportuna e in-
necesaria”) sobre el planeta, la 
idea ha tenido no pocas detrac-
ciones por parte de expertos 
que la califi can de irracional e, 
incluso, como “aterradora”.

Por un lado, científi cos ad-
vierten sobre el peligro que 
esta podría representar para el 
clima. Por el otro, varios inves-
tigadores y ambientalistas opi-
nan que la realización exitosa 
de la iniciativa proporcionará 
a los políticos una excusa para 
dejar de trabajar en la reduc-
ción de las emisiones dañinas a 
la capa de ozono.

El propio director del pro-
yecto, Frank Keutsch, califi có 
esta escala de geoingeniería 
como “alarmante”, si bien re-
conoció que se trata de una es-
trategia que intenta evitar que 
lugares del planeta se vuelvan 
inhabitables.

Sir David King, de la Uni-
versidad de Cambridge, afi r-
mó que las consecuencias de 
esta prueba podrían ser catas-
trófi cas para los sistemas me-
teorológicos. Por su parte el 
profesor de la Universidad de 
Edimburgo, Stuart Haszeldine, 
declaró a The Times que el 
bloqueo de la radiación solar 
no ayudará a eliminar la cau-
sa principal del calentamiento 
global. En su opinión, la alta 
concentración de partículas 
cambiaría el color del cielo diur-
no a blanco y aumentaría las 
temperaturas. Además, habría 
que liberar cada vez más polvo 

El proyecto SCoPEx tiene 
un costo estimado 
en 20 millones 
de dólares.
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si no se resuelve el problema de 
la contaminación.

Pese a las críticas, la inven-
tiva ha sido respaldada por una 
serie de donantes privados, en-
tre ellos Gates, quien apuesta 
porque sea “un paso que gane 
un poco de tiempo para el mun-
do, en cuanto a la problemática 
de la contaminación”. Al respec-
to, uno de los investigadores, 
David Keith, declaró que bus-
can determinar los verdaderos 
efectos de la prueba y hacer 
que la técnica parezca atracti-
va, mientras cree, además de 
en la utilidad y benefi cios del 
proyecto para el planeta, que 
este elemento artifi cial podría 
ser capaz de reparar la capa de 
ozono, “pues reaccionaría con 
las moléculas que la destruyen 
y permitiría cerrar los agujeros 
existentes”.

Sin embargo, para algunos 
el lanzamiento de polvo de tiza 
a la estratosfera se trata de un 
juego aún infundado, donde las 
apuestas dan por claro perde-
dor al supuesto benefi ciario: el 
planeta Tierra.

     ¿Qué es la 
geoingeniería?

La geoingeniería o manipula-
ción climática ofrece solucio-

nes para reducir los niveles 
de dióxido de carbono de la at-
mósfera. Si bien interferir deli-
beradamente en la naturaleza 
implica grandes riesgos, algu-
nos investigadores creen que 
esta ciencia podría ser la única 
manera de tomar el control del 
clima si las concentraciones de 
carbono en la atmósfera alcan-
zan un nivel crítico.

Existen esencialmente dos 
formas de llevarla a cabo: la pri-
mera, la Gestión de la Radiación 
Solar, contempla refl ejar más 
rayos solares lejos de la Tierra 
y de vuelta al espacio; la segun-
da busca remover el dióxido de 
carbono (CO2) que ya existe en 
el planeta.

El Panel Intergubernamen-
tal sobre el Cambio Climático 
ha expresado que la ingeniería 
climática podría ofrecer solu-
ciones para atajar el cambio 
climático, pero también sostie-
ne que hace falta más investi-
gación para que las propuestas 
a escala a global, cada vez más 
en ascenso, logren tomar forma 
y concretarse con éxito. 

Cambiar el clima de un país 
está calificado como crimen 
de guerra por la Convención de 
Ginebra de 1976. Aunque se-
gún una norma acordada por la 

Convención sobre Diversidad 
Biológica de Naciones Unidas 
de 2010, de momento solo pue-
den llevarse a cabo pruebas de 
geoingeniería a escala peque-
ña, y siempre y cuando no afec-
ten la biodiversidad.

Científi cos reafi rman que, al 
modifi car el clima en una parte 
del mundo, las consecuencias 
se refl ejarían en otra. Por con-
siguiente, cualquier acción de 
este tipo debería ser ejecuta-
da a nivel global y en acuerdo 
colectivo. El problema recae 
en quién toma las decisiones. 
¿Quién va a decidir qué consti-
tuye una emergencia tan seria 
como para cambiar la tempera-
tura del planeta o de una parte 
de este? Además, una vez que 
la ingeniería climática sea una 
opción, ¿adoptarán la población 
mundial y las grandes indus-
trias de igual modo los men-
sajes sobre la importancia de 
reducir las emisiones de CO2? 
Son interrogantes a tomar en 
cuenta.

Los expertos también se 
preguntan que si hemos calen-
tado el planeta de forma no de-
liberada ¿por qué no enfriarlo a 
propósito? Lanzar polvo de tiza 
no es la primera idea que surge 
para ello.
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Otras formas de enfriar 
la Tierra

Lohafex es el nombre de la 
mayor campaña desarrollada 
desde 2009 hasta el momento, 
para estudiar la posibilidad de 
absorber de la atmósfera gran-
des cantidades de CO2. Para eso 
hacen proliferar el fi toplancton 
en un área de 300 kilómetros 
cuadrados de aguas antárticas, 
fertilizándolas con 20 toneladas 
de sulfato de hierro.

Otra iniciativa se basa en 
el lanzamiento al espacio de 
una especie de “macrosombri-
lla espacial” para dar sombra 
al planeta. La propuesta, de-
sarrollada por el astrofísico 
Roger Ángel, de la Universidad 
de Arizona, se considera hasta 
el momento la más sofi sticada 
desde el punto de vista tecnoló-
gico y consiste en colocar a 1.85 
millones de kilómetros de la 
Tierra, 16 billones de fi nísimos 
discos de silicio que formarían 
una gigantesca sombrilla plane-
taria. Los discos se dispondrían 
en un enjambre que, desde esa 
distancia, daría sombra a toda 
la Tierra sin contaminar.

También los británicos John 
Latham y Stephen Salter han 
propuesto regar las nubes con 
agua de mar para que sean 
más brillantes. Otros proponen 
simular una erupción volcánica 
para inyectar periódicamen-

te en la estratosfera millones 
de toneladas de partículas de 
dióxido de azufre que evitarían 
que parte de la energía del Sol 
llegue a la Tierra.

Secuestrar carbono; llenar 
con CO2 los yacimientos de pe-
tróleo ya agotados; depositar 
CO2 en las zonas más profundas 
del océano donde las altas pre-
siones lo convertirían en líquido 
y lo mantendrían, supuestamen-
te, confi nado; y convertir el CO2 
en piedra, son otras propuestas. 
Pero ninguna ha emitido resul-
tados concretos.

De vuelta a Bill Gates
El vuelo del proyecto de Bill 
Gates se realizaría desde el 
Centro Espacial Esrange, en 
Suecia. Sin embargo, las auto-
ridades del país nórdico, espe-
cífi camente la Swedish Space 
Corporation (SSC), han dene-
gado recientemente su auto-
rización. La agencia Reuters 
recoge que esta prohibición se 
produce ante las presiones de 
los grupos ambientalistas y 
de los líderes de los samis –pue-
blo indígena– pastores de renos.

Gates explicó que la decisión 
de Suecia ha sido un revés. Sin 
embargo, tratarán en los próxi-
mos meses de ganarse su acep-
tación y generar apoyo para 
una eventual prueba. Si el blo-
queo fuera defi nitivo, la prueba 
podría trasladarse a Estados 

Unidos, aunque probablemente 
no se realizaría hasta 2022. Pero 
de que va, va.

Al menos eso asegura el fun-
dador de Microsoft, quien se 
presenta en los últimos años 
como especie de gurú alertan-
do a los gobiernos sobre el pe-
ligro que supone no frenar el 
cambio climático a tiempo y de 
quien ya son conocidas varias 
noticias sobre sus “ideas locas” 
para salvar el mundo.

Otros proyectos no tan 
desequilibrados por los que ha 
apostado Gates, para bien, son 
una planta para la producción 
de agua potable y electrici-
dad a partir de la depuración 
de aguas residuales; inodoros 
que funcionan sin agua, cuyo 
prototipo es capaz de transfor-
mar los desechos humanos en 
fertilizantes; abogar por la uti-
lización de la energía nuclear 
como recurso para combatir el 
calentamiento global gracias a 
la reducción de las emisiones 
de CO2 que se puede alcanzar 
prescindiendo de los combus-
tibles fósiles, y la donación de 
recursos para la lucha contra 
el VIH-sida y las campañas de 
vacunación contra la polio, en-
tre otras causas.

Ahora pone sobre la mesa 
sus cartas del polvo de tiza. Y 
aunque reconoció a la cadena 
Euronews que el proyecto “no 
es una solución al cambio cli-
mático”, sí “retrasaría el pro-
blema 10 o 15 años mientras 
nos deshacemos de las fuentes 
de emisión”.

Pese a las dudas en torno a 
SCoPEx, hay un consenso casi 
unánime sobre la necesidad de 
invertir más en investigación, 
no solo sobre enfriamiento de la 
atmósfera, sino también acer-
ca de los patrones climáticos 
de diferentes regiones. De tal 
suerte, podría verse a la geoin-
geniería con otros ojos, y lejos 
de ser abordada como ciencia 
fi cción, empiece a considerar-
se como una rama potencial 
científi co-tecnológica con resul-
tados tangibles en las próxi-
mas décadas.

Ubicar a gran altura 16 billones de fi nísimos discos de silicio con el fi n de 
formar una gigantesca sombrilla planetaria, es uno de los proyectos de la 
geoingeniería solar para disminuir el calentamiento global.
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